
oroerror'slsouvr 'so síírscsaao s rsu \ ves
'

trlptÉ 'tpidosi
eriui 'aeraáu:áuqpéífiuóü deápuéa, de

aúrtúe&é;., hacirr mención de uues-

NOáéá 'anÓiretf labiosas, Pero en
'

étismÍiN! Abiagitációnr Ouande. tor
'

éá&zliir 'setgiéatrices se' agrupan
bti4Íjsí'rse,.ímcpruue:1a ieafiimueión ¡

frílyréirí del uteíéíuu.
ssáteoz poáqnre,mérs„'.áli14 der la-ua-

:;yr deiisücíihucyíup áóio. bayl fléeíunes
éát .Ãegéívííúu.',lá' fé' y .reprúdiraínás .

íógláogreueradéras,'de;-íguérancias
erúras' 'Niá gayríórrr Á- iq¡ínen. qüuriiéáa
:é1:,;duráélio' de í'íiípoueraóu dogma
rde',édueyiirsá'lírá: gentes, y fortnár i

fíuíu5res,áegéim',loz,' m»idea: de sus,

éyu gas ríilrgíturus; todas Iab reh'-
'áeú: el: ierstsgsáíi.:de la' ssddn y: el .'

:,d@hambre

süblevávdón dé-'Catalunar provocó en SS- l

pausa,ulu.estada de.alma siuiguliar, signo' '

indudable idle-renovación. Los peensaíníen-
'

tes y las voluntades, se fúádiefou en un
'

sóle anhelo. El soplo vüiBcíador de'una
grande,'ideas la iniciativa váÍerosa 'de un

grupo social cualquiera; uau incidencia
üiesperada ¡ húbieiá basiadó para dar'

cuerpo d' lo. que:alentabá en los corazoues

todos..No sé produjo la chispa y no, hubo
incendio;

Ps la hora sctuiál,no ;queda de aquel
momento, sle intensa vita1idad sino'ficcio'-
nes y tibiezas.

Lá iutíúa recupera Sus pierroígatirváss
Eíí las alturrss i&a transaéióu de éonve-

(i) ísesaotelrioroapáriáfos puedes seseo:de res-

ueiuoá "varios áropos s eoíopeiieros éoe'nea íraa ue.

o'proproísíoriesü se dsráñros sdíoerüs de qtéssa tr
dtrrseasi.—N; de lo.R.

rrrsrssarsrroros op prosas veso »caería uaorur-

se.dreetks,e» p»hdrsii»as estrofas,tr ultire-

q»eksr»riu»tes versos. Hasta creo q»e»o es-

turia rrrél abrir e» estas col»»s»us ii»

CO»C»rSO de Su»etee ukgáriéOS d ta» deseco
iu»riut, kiruifó. Ye» srl poriria si»y bk»
tur»ur parte todo el rrbaée de.»actos q»e
cotubsrrt e» el so»curso de Hiera1do dé'Ma-.

' drid. t Qüé der»éskáTu»to úakglorsytsar d

»»uprostit»tu co» gorro frigia correo currtur
fíifrítrps d»sr tl upo rk vistosos cokrts pu-
tridtr'cot.

tPetfcos los porttigsseses q»eyu tküe».'srii
Puéntel A Poco lqice trabéis»s cokcurd»
»éós' trru»tot «asyé s, y ettreis q»é :ttos io»d»-
cird d tu. sociedad fsrt»ra teüdrd„uQl»rPor
deudo pasar. tdfuró»torres dt e»vidié los

éspuúoites,qrice»o tessiruos-sri »»u»riserable
Pururefu:srsg»ie»Piirserr»utstrds esPtrutiíiass

Aro»u»üos re»t»siurs»tei»ós dstiiasrsutto;

vo¡un seüor y un Síervo; un noore y un i

plébeyo eran de tan diférenée condición

y aprecio sorna una rosa fragante y uu
'

abiojo rasposo.
El altruismo&losóficé y eienf8ico disi-

pó esas 'diferencias y anuló esas divisio-
riess pera el egeismo privilegiado se afe-
rró al sosteniáüento de.lós üiteréses:crea-
dos, y la Verdad quedó'porstergáda ante
lés fueros de la Iegslídsdr qué ocupó el

i lugar que coriespoudfa'á la justicia.
Ea resumen;lá desigualdad¡que:alcan-

zó eu' la, suciedad húmana jformas tan

colosáles, se sostiene hoy agarrada al

dinero; pero esa dltima deferisa, aunque
presenta'formas tan.formidables como la
acumulación irepueséntada per lus archi-
milleuarios¡ son .como fortalezas edifica-
das sobté arenar un vicio, uua pssfóúú un '

cálculo,equivocado, una jugada de 'bolsa,

para cum:plir nuestros prorpóskós cónéuud
' digas entres los éompsÉerós que fevmah
las falanges orientádorass nívretádoras, y
precursores de la sociedad futura.

ttnaeímo í OREl4ZO

Laprimeray la última palabra
Fugaz,, como un nieteoroi pasds>brredít

tierra éspanola la hüoya de las gréüdes
justlciiuq 'pasé 'también la hora de jás
cruentas represalüs.

Bu el choquéfátal de des vrioifeucoíúíá,
la, revsiluáioíu, iué vséuclda', 'fué, vytueáé,
no tentó pór la acción dál pioder cíítrúéíi
perla iuaáeión vergonzosa, del jíaf» plreíss
de-úrí espasmo de terror..
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